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			A mi abuelo Salvador...


			Han pasado veinte años de tu partida y sigues vivo en mi memoria.


			A mi madre, porque sigues creyendo en mí.


			A mi tutor, Dr. en Didáctica de las Lenguas y sus Culturas Carlos González Di Pierro,


			por su invaluable guía y apoyo en la maestría en Filosofía de la Cultura.


			A mi lector y maestro, Dr. en Filosofía Víctor Manuel Pineda Santoyo, quien


			con una de sus clases inspiró esta novela.


			A todas aquellas mujeres que luchan cada día por sus sueños.


		


	

		

			Un nacimiento anhelado


			El 8 de septiembre de 1826, cuando Anna Shuvalova empezó a tener dolores de parto, el príncipe Kostya Shuvalov brincó de alegría. Esa noche tendría a su primer hijo y esperaba de todo corazón que fuera un hombre. El año anterior, el zar Nicolás I había sido coronado junto con su esposa Carlota y todo había sido bombo y platillo. Él había estado presente en la ceremonia y anhelaba que, cuando los zares tuvieran hijos, el suyo fuera un protector de la corona rusa, tal y como él lo era. Tenía grandes planes para ese primogénito que estaba por venir al mundo. Inmediatamente, mandó llamar a sus criados:


			—¡Volodia! ¡Katya!


			—Sí, padrecito.


			—¿Ya llegó la comadrona? —preguntó ansioso.


			—Sí. Ya está con madame Anna. También mandamos traer a una nana para que se encargue de alimentar al niño.


			—¡Sí! Anna terminará muy cansada. ¡Volodia! ¡Ve a mi cava y saca el mejor vodka de la casa! ¡En cuanto nazca mi hijo, declararé fiesta en todo el castillo de Novgorod!


			—Como usted mande, general polkóvnik.


			El mougik obedeció y pensó en su propio hijo, nacido dos meses atrás, Boris. Lo había hecho muy feliz. Y le alegraba que ahora el príncipe Kostya fuera a tener la misma felicidad. Pasó una hora, pasaron dos, tres y la comadrona no salía de los aposentos de la princesa Anna. El príncipe ya estaba desesperado e intentó entrar, pero Katya lo detuvo.


			—No lo haga, padrecito. Madame Anna es primeriza y estas cosas llevan tiempo.


			De pronto se oyó un llanto. Kostya gritó de felicidad y abrazó a Katya.


			—¡Has oído! ¡Mi hijo acaba de llegar a este mundo!


			Estaba a punto de dirigirse a las habitaciones de su esposa cuando la comadrona salió.


			—¿Y bien? ¿Dónde está? ¿Cómo está Anna?


			—Príncipe Kostya..., no tengo buenas noticias para usted.


			—¿De qué me habla? ¡Explíquese en el acto!


			—Madame Anna perdió mucha sangre durante el parto. No pude hacer nada. Y no sobrevivió. Está muerta.


			—¿Qué está diciendo? —Kostya se quedó helado y perplejo.


			—Lo que oye, padrecito. Madame Anna ya no forma parte de este mundo. Está con Dios.


			—¡No puede ser!


			—Pero la criatura se salvó. Es fuerte, sana y es muy hermosa. 


			Kostya guardó silencio por unos momentos para asimilar lo que la comadrona le había dicho mientras Katya y Volodia lloraban por su señora muerta.


			—Repita lo que ha dicho. ¿Dijo sana y hermosa?


			—Sí. Usted es el padre de una hermosa niña de cabellos negros y estoy casi segura de que heredará los ojos azules de la difunta princesa Anna.


			—¿Me está diciendo que fue una niña? ¿Una niña?


			—Sí. Déjeme traérsela. 


			La comadrona desapareció y Kostya sintió un nudo en la garganta. No solo había perdido a su amada Anna. No tenía el anhelado varón que tanto quería. ¡Era una niña! Salió de su ensimismamiento cuando la comadrona se la mostró. La bebé estaba dormida, su tez era blanca como la nieve; sin duda era muy bella. Katya la tomó enseguida entre sus brazos.


			—¡Dios mío! ¡Es tan hermosa como madame Anna! ¡Mírela, príncipe!


			Kostya, abatido por tantos sentimientos encontrados, se asomó por la ventana del castillo. Estaba nevando. Cerró los ojos. Su esposa estaba muerta y ahora tenía una hija, no el niño que tanto había anhelado para hacerlo heredero de su título de general polkóvnik. Y, mientras veía la nieve caer, tomó una decisión drástica.


			—¡Volodia!


			—Sí, padrecito.


			—Págale a esta mujer por sus servicios y llévala al pueblo.


			—Príncipe... —interrumpió Katya—. ¿Y madame Anna y la niña?


			—Encárgate de vestir a la princesa con sus mejores ropas y manda a un mensajero a avisar a la corte que mi esposa ha fallecido. Que pasado mañana la enterraremos.


			—¿Y la bebé?


			—Debe tener hambre. Llévasela a la nana para que la alimente y, cuando vuelva Volodia, encuéntrenme los dos en el despacho.


			Pasaron tres horas y Katya ya había vestido a la bebé con el ropón que los príncipes habían designado para el día de su nacimiento. Adquiriría el título de princesa. La bebé era muy risueña y sus pequeños rizos negros se le pegaban a su tierna cabecita. 


			—¡Pobre pequeña mía! ¡Tuviste la desafortunada suerte de quedarte sin madre! Pero te prometo que podrás contar conmigo para lo que tú quieras. Vamos con tu padre.


			Katya tocó la puerta del despacho donde se encontraban Volodia y el príncipe. También se encontraba ahí el resto de la servidumbre. Todos tenían en la mano una copa de vodka. 


			—Quise citarlos aquí porque todos son parte del castillo de Novgorod. A pesar de que mi amada Anna ha muerto, me ha dejado un regalo indescriptible y brindaremos todos por eso. Acércate, Katya.


			El príncipe Kostya tomó a su hija y, al verla, terminó por convencerse. 


			—Quiero presentarles a la princesa Sasha Shuvalovich, mi heredera. 


			—¡Que viva! —repitieron todos, menos Volodia y Katya que se quedaron impactados. 


			—Ella será mi sucesora. Ocupará mi lugar como general polkóvnik en la corte y seguramente estará destinada a cuidar a alguna princesa de la corte imperial. ¡Brindemos por Sasha!


			—¡Por Sasha! —todos repitieron a coro y pasaron a felicitar al príncipe para después retirarse, pero Katya y Volodia se quedaron.


			—Príncipe... Pero ¿qué ha dicho? Sasha es una princesa... ¡Es mademoiselle Sasha! Ella no puede heredar su título.


			—Por supuesto que lo hará. Será criada como varón. Le enseñaré todo lo que sé para que sea la mejor y obtenga por sus propios méritos mi título de general polkóvnik encima de cualquier otro hombre para que esté en la corte imperial.


			—¡Pero, padrecito! A madame Anna no le hubiese gustado...


			—¡Mi esposa está muerta! ¡Ya no puede volver de la tumba a darme un hijo varón! Sasha es todo lo que me queda y haré de ella mi orgullo. ¿Les queda claro? Solo ustedes, por el momento, la pueden tratar como niña, pero, mientras vaya creciendo, no quiero ni vestidos, ni muñecas, ni nada que no sea entrenamiento militar. ¿Me entendiste, Katya?


			—Sí, padrecito.


			—¡Y tú, Volodia! Tú vas a ayudarme a educar a Sasha. Necesitará un compañero de juegos. No quiero niñitas tontas a su alrededor invitándola a tomar el té. Necesito que se concentre en pelear como un muchacho, en saber de esgrima, en hablar con los hombres de tú a tú. 


			—¿Y yo qué tengo que ver con eso, padrecito?


			—Quiero que tu hijo Boris se convierta en su mejor amigo, en su sombra si es preciso. No te preocupes. Te beneficiarás por lo que te pido. Boris y tú se mudarán al castillo para que Sasha pueda jugar a sus anchas con él. Pasarás de ser mougik a uno de mis ayudantes de cámara y Boris, con el tiempo, se convertirá en el guardaespaldas de Sasha. Necesitará uno cuando ingrese como general a la corte imperial. ¿Aceptas el trato?


			—Pero, príncipe..., yo no podré explicarle con el tiempo por qué debe tratar a mademoiselle Sasha como niño. Él se dará cuenta. 


			—¡No importa! Hasta el día en que Sasha se convierta en general y protectora de alguna princesa de la corte imperial rusa y haya vencido a todos sus contrincantes, no hay problema. Yo me encargaré de hacerle ver a Sasha que le estoy haciendo un bien al criarla como un hombre. Tendrá toda la libertad que una mujer no puede tener: liderazgo, opinión en la corte y respeto. No tendrá que preocuparse por banalidades. Le estoy ofreciendo a mi hija el mundo. 


			Kostya la tomó entre sus brazos, ella le sonrió y le tomó uno de sus dedos.


			—Eres todo lo que tengo, Sasha. Y te prometo que un día me agradecerás toda la libertad que voy a poner a tus pies. Lo juro por la memoria de tu madre. ¡Sasha Shuvalovich!


		


	

		

			Una infancia feliz


			La gran mayoría de nobles acudieron al entierro de madame Anna Shuvalova. Los mismísimos zares mandaron a un emisario personal para enviar sus más sinceras condolencias por su muerte al príncipe Kostya, quien decidió no mostrar a su hija ante nadie. A cualquiera que le hacía preguntas sobre el bebé, puesto que no sabían que había sido una niña, solo contestaba cortésmente: «Se encuentra bien».


			Se declaró una semana de duelo en el castillo de Novgorod y Volodia, junto con su hijo, Boris, se mudaron al castillo. Katya terminó convirtiéndose en la niñera de ambos bebés, puesto que Volodia tenía que estar en todo momento al lado del príncipe, preparando estrategias, aprendiendo de la guerra, de la corte y de la etiqueta imperial para desempeñar bien su nuevo puesto. Katya sabía que Sasha, al recibir como apellido Shuvalovich, se enfrentaría en el futuro a confusiones. Su apellido debería haber sido Shuvalova, por ser niña, pero quedó registrado en el acta como si fuera el de un hombre. Aquello, junto con la educación que el príncipe planeaba darle, iba a causar revuelo, de eso no tenía la menor duda. Cuando Sasha lloraba y Katya le cantaba para que se calmara, le susurraba:


			—Pequeña mía..., no sé qué te depare el futuro. Pero me encargaré de que tu padre no opaque tu belleza. —Le acariciaba los rizos negros y la niña sonreía como si le entendiera—. No permitiré que te corte el cabello. En la corte, todos llevan peluca. Le diré a tu padre que no necesita cortarte tu linda cabellera negra. Tu pelo te recordará, cuando te veas en un espejo, que eres una princesa, la hija de madame Anna... Te lo prometo.


			El tiempo pasó rápidamente y, tal como lo prometió el príncipe Kostya, no permitió que Sasha usara un solo vestido. La vistió como niño, igual que Boris, que, a petición de su padre, le dijo que la tratara como igual. El niño no tuvo ningún reparo, pues al verla vestida igual que él, con un nombre que podía ser tanto de hombre como de mujer, no le importaba. Pronto pasaron seis años y tanto Sasha como Boris tenían el castillo y los bosques como lugar de juegos.


			—¡Detente ahora mismo si no quieres que te rete a un duelo! —exclamó Sasha mientras desenvainaba una espada de juguete y Boris fingía que era un villano, cubriéndose el rostro con una pañoleta.


			—¡Primero tendrás que atraparme, general Shuvalovich! ¡Jamás me rendiré ante ti!


			—¡Entrégame las joyas que has robado y te perdonaré la vida! —amenazó Sasha desde lo alto de la colina mientras veía cómo Boris trataba de brincar de un árbol a otro.


			—¡Nunca!


			—¡Entonces, te mataré y no tendré compasión de ti!


			Sasha corrió hacia donde estaba su mejor amigo y, cuando Boris intentó saltar, se cayó del árbol y se lastimó un pie. El niño empezó a gimotear.


			—¡Levántate y pelea! ¡No voy a caer en tu trampa!


			—Sasha..., espera un momento. De verdad me lastimé el pie. —Boris se quitó la pañoleta de la cara y estaba conteniendo el llanto debido al dolor. —Sasha se mantuvo impávida.


			—Mi padre dice que los hombres no lloran. Así que levántate y sigue con el juego.


			—¡Te estoy diciendo que me he hecho daño! 


			—Eso no es nada. —rebatió la pelinegra con altivez—. ¿Qué harás cuando estemos en una guerra o tengamos que defender a Rusia cuando seamos adultos? ¡Párate, ahora!


			Boris se sintió ofendido e intentó levantarse, pero no pudo y se echó a llorar. Sasha solo atinó a verlo con desdén. Los lamentos fueron oídos por el jardinero, que acudió inmediatamente.


			—¡Sasha! ¡Boris! ¿Qué ha pasado?


			—Nada. 


			—¿Cómo que nada? ¿Por qué Boris está llorando?


			—Me lastimé el pie... —se quejó el niño.


			—Es lo que tú dices. 


			En ese momento, el general Kostya, que había salido a cabalgar, vio la escena y se acercó. 


			—¿Qué sucede aquí?


			—¡Papito! —Sasha se lanzó a los brazos de su padre, que la levantó en vilo y le dio un beso.


			—¡Mi pequeño general! ¿Qué ocurre?


			—Estábamos jugando como tú me enseñaste. Cómo se debe atrapar a un ladrón.


			—¿Y?


			—Pues que, cuando Boris intentó huir de mí, se cayó del árbol, se lastimó el pie y ahora está llorando como niña.


			Kostya se echó a reír. 


			—¿Y qué le has dicho?


			—Que los hombres no lloran y que ese no es un comportamiento digno para cuando nos manden a pelear por Rusia.


			—¡Muy bien dicho, Sasha! ¿Oíste, Boris?


			—Pero me duele...


			El general soltó a su hija y se inclinó ante el niño.


			—Escúchame, Boris. Un día, tú serás el guardaespaldas de Sasha. No puedes soltarte a llorar, aunque sientas mucho dolor. Deberás aguantarlo, como todo un hombre. Gente valiente es la que necesita Rusia para defender al zar y nuestro territorio. ¿Me comprendes?


			—Creo que sí. —Boris asintió apenado y el general le agitó la melena castaña.


			—Necesito que tú seas el fuerte ahora. Que le enseñes a Sasha a pelear cuerpo a cuerpo, como lo haces con los hijos de los mougiks... No creas que no te he visto. Eres bastante bueno y he visto que has dejado a más de uno con el ojo morado.


			—¿Yo? ¿Enfrentarme a Sasha?


			—¿Algún problema?


			—¿Pero usted no se va a enojar?


			—¡Por supuesto que no! ¡Y, si Sasha llora, me lo deberás decir en el acto!


			—Pero es que...


			—¿Qué?


			—Yo... me siento algo confundido.


			—¿En qué estás confundido? —intervino Sasha.


			—Te vistes como niño, actúas como tal, pero Katya siempre te llama «mi niña» o «mademoiselle». Y mi padre y los demás hombres dicen que no se debe enfrentar a una mujer...


			Kostya se aclaró la garganta y Sasha aventó con todas sus fuerzas a Boris.


			—¡Yo soy mil veces más hombre que tú! ¡Yo no lloro por tonterías! ¡Te reto!


			—¡Cálmate, Sasha! Le explicaré a Boris... Mira... Sasha, sí, es correcto. Es una niña, pero no cualquiera. Ella es especial. Por eso se viste como niño.


			—¿Por qué?


			—Porque ella no puede tener otro amigo más que tú. Ya te lo dije. Estás destinado a ser su guardaespaldas y por eso debes ser fuerte, duro, directo y enseñarle todo lo que puedas. A golpear, a correr más rápido que tú, a estar en competencia continua.


			—¿Para qué?


			—¿Tu padre, Volodia, no te lo ha dicho?


			—No...


			—Sasha está destinada a convertirse en general polkóvnik.


			—¡Pero ese es su título!


			—Sí..., pero pasará a ella y eso significa que tendrá que proteger a un miembro de la corte imperial. A alguien muy importante. Y tendrá que enfrentarse a hombres. Entonces, necesito que la ayudes. ¿Puedo contar contigo?


			El niño sintió la mirada cómplice y bondadosa del príncipe Kostya y le sonrió. Sasha lo miró con suficiencia, pero con amabilidad y le extendió la mano.


			—¡Sí, mi general! ¡Lamento haber llorado! ¡Le prometo que no volverá a suceder!


			—¡Muy bien! ¡Esa es una excelente actitud! Ahora ¿qué les parece si los dos se suben a mi caballo, nos vamos al castillo y le decimos a Katya que nos prepare una taza de leche caliente?


			—¡Sí! —gritó Sasha.


			—¿Y qué hicieron hoy? —preguntó Katya mientras les servía la cena a Sasha y Boris.


			—No mucho. Jugamos a que yo era el general y terminé atrapando a Boris, luego se lastimó el pie y papá le dijo que tenía que ser más duro. 


			—¡Y lo voy a hacer! Mañana te enseñaré a pelear con las manos... Y ahí si no creo que puedas ganarme, Sasha...


			—¡Por Dios, no! ¿Por qué tanta violencia? —se escandalizó Katya.


			—Si quiero ser general para cuando tenga dieciséis años, tengo que aprender desde ahora. 


			—¿Y si Boris te pega en esa hermosa carita, mi niña?


			—Le devolveré el golpe. Es solo un juego y me agrada... ¿Qué dices, Boris? ¿Un último duelo con las espadas antes de ir a dormir?


			—¡Claro!


			Los niños se levantaron y Katya movió la cabeza. No aprobaba en absoluto que Sasha se estuviera criando como un niño. Le había estado haciendo a escondidas una muñeca para su séptimo cumpleaños, sabiendo que el príncipe tenía prohibido cualquier cosa femenina. Pero Sasha, su niña, debajo de aquellas ropas masculinas, era sumamente hermosa. Había heredado los hermosos ojos azules de su madre, Anna, y su cabello, que le llegaba a la espalda y que todos los días se lo peinaba, ya fuera en un chongo, una cola de caballo baja o una media coleta rizada, hacía un hermoso contraste con su piel blanca como la nieve. Tomó entre sus manos la muñeca que había estado terminando de detallar y decidió que no se la daría. Sasha, a pesar de todo, era muy feliz con la educación que estaba recibiendo, aunque ella no la aprobara. Todos los días le contaba alegremente lo que había aprendido con su padre, lo que había jugado con Boris, y al verla feliz, corriendo por el castillo y los jardines de Novgorod, era como ver un animalillo libre, ajeno a todo mal. Quizás el príncipe había tenido la razón. Si la hubiesen criado como niña, probablemente sería una chica tímida, que no saldría de su habitación, superficial y encerrada en clases de piano, latín, francés y ruso. 


			—Creo que después de todo, tu padre si te está ofreciendo el mundo entero, mi niña... 


		


	

		

			El momento de la verdad


			Pasó el tiempo y Sasha se convirtió en una hermosa jovencita de veinte años. Al día siguiente iba a cumplir los veintiuno y su belleza no se podía esconder detrás de sus trajes masculinos. Su rostro, enmarcado por unas espesas cejas negras arqueadas que acentuaban unos hermosísimos ojos azul claro, causaba impresión y su boca, carnosa, que nunca había sido pintada con carmín, tenía un tono natural de granate. Su hermoso cabello negro solía atarlo en la nuca y los rizos le caían a la mitad de la espalda. Jamás había conocido la incomodidad de un corsé ni había debutado en la corte imperial como otras princesas ya lo habían hecho. Su padre, Kostya, se sentía sumamente orgulloso de ella. Le había enseñado todo lo que sabía en estrategias de guerra, esgrima, equitación, armas, etiqueta imperial, francés y diplomacia. Pero, de vez en cuando, se extrañaba que, cuando llegaban invitaciones de fiestas, su padre las rompía o le decía a Volodia que escribiera de vuelta al remitente y dijera que no asistiría. Cuando le preguntaba la razón, él solo le contestaba:


			—Ya tendrás suficientes fiestas a las cuales asistir cuando ocupes mi lugar como general. No necesitas conocer a nadie por ahora. Confía en mí.


			Sasha no se lo cuestionaba, pero ahora que era una joven y veía que su cuerpo era muy diferente del de Boris, su mejor amigo, no comprendía por qué su padre la aislaba y su nana Katya la llamaba «mi niña». Las camisas, que de niña le quedaban muy bien, ahora le apretaban el pecho. De pronto, tuvo su primera menstruación y sintió que iba a morir. Corrió a decirle a su padre y este mandó a llamar a Katya para que se encargara. Sasha no paraba de llorar.


			—No es nada, mi niña. No te vas a morir. Es algo que les ocurre a todas las mujeres. 


			—¡Pero yo me visto como niño!


			—Pero no lo eres. El que te vistas como un jovencito no equivale a que lo seas. Por eso tampoco te quedan las camisas.


			El príncipe Kostya entró a la habitación muy serio y le preguntó a Katya si ya había resuelto la situación.


			—Sí, padrecito, pero Sasha está confundida.


			—¡Papá! Es que mis camisas ya no me quedan... ¿Esto también les pasa a los hombres?


			—¡No! ¡No nos pasa! ¡Déjanos, Katya! ¡Mi hija y yo tenemos que hablar!


			—Pero no te enojes, papá...


			—No estoy enojado, Sasha. Es solo que quise retrasar este momento lo más que pudiera, pero ya es inevitable. 


			—¿De qué quieres hablarme?


			—Hija..., cuando murió tu madre, me quedé solo contigo y no te voy a mentir. Yo anhelaba un hijo varón para que heredara mi título de general.


			—¡Pero yo voy a heredarlo!


			—Y lo harás. Porque yo lo decidí. Te he criado para que ningún hombre pueda ser tu rival. Pero escúchame, nadie fuera de los muros de Novgorod sabe que tú eres una mujer. Lo sabrán cuando te enfrentes a duelo y ganes el derecho de proteger a un miembro de la familia imperial, tal como yo lo hice en mi juventud. 


			—¿Qué? ¿Nadie sabe que soy mujer?


			—No. Y de ti depende que nadie lo sepa hasta que ganes el duelo que te espera. Después de eso, eres libre. Mientras tanto, te pido, por favor, Sasha, hasta la fecha en que sepamos con quién te enfrentarás por el título de general polkóvnik, no te delates. Después de ganarlo, no importará ya. 


			—¿Y cuándo será eso? 


			—Cuando cumplas veintiún años. Usa capas, camisas holgadas... Te estás pareciendo a tu madre... Incluso estás más hermosa. 


			—Yo no creo ser bonita... 


			—Lo eres, Sasha. Si te hubiera presentado en sociedad, créeme que más de un pretendiente estaría peleándose por cortejarte.


			—No me interesa eso...


			—Algún día podría interesarte..., pero la vida de un general es proteger lo que le es dado en custodia. ¿Me entiendes? Le deberás tu vida entera a Rusia.


			—No voy a fallarte, papá..., si lo que tienes son dudas. Lo más importante para mí es honrarte y dar honor a la casa Shuvalov.


			—Me alegra que lo entiendas. 


			Sasha recordó aquella conversación como si fuera muy vieja. Se encontraba recargada en un árbol, viendo la puesta de sol en el lago que pertenecía a la propiedad del castillo cuando un joven Boris, de melena hasta los hombros, recogida en una coleta, vestido a la usanza rusa, se acercó a ella por detrás y le tapó los ojos.


			—Estabas descuidada.


			—Tú también... —Sasha fue rápida, lo tomó por los brazos y con un movimiento lo tiró al piso—. ¿Cuándo vas a entender que siempre voy a ganarte?


			—De acuerdo, lo admito. ¿Qué haces aquí?


			—Mi padre me dijo algo importante esta mañana.


			—¿Tendrás una fiesta de cumpleaños decente? —se burló Boris.


			—¡No seas estúpido! Mañana es el día marcado para convertirme en general polkóvnik.


			—¿Y cómo será la ceremonia? —Boris se recostó en el césped y esperó a que Sasha le contara.


			—Tengo que enfrentarme a duelo con el duque Alexei Ivanovich. Será con espada. Si no le gano, no podré convertirme en general e ir a la corte y heredar el título de mi padre. 


			—¡No irás a decirme que es un duelo a muerte!


			—No. El primero que quede inmovilizado es el que será determinado como ganador. Su padre y el mío junto con el zar Nicolás serán los que lleven la cuenta de los puntos o, en su caso, del que lo haga mejor si nadie queda inmovilizado. 


			—¿Y dónde será el duelo?


			—Aquí, en Novgorod, puesto que mi padre es el actual general polkóvnik. Mañana, a las seis y media de la mañana, en el gran salón.


			—¿Entonces, todo el revuelo que hay en el castillo...?


			—Si creíste que era porque sería una fiesta para mí, te equivocaste. Seguramente, en cualquier momento, si no es que ahora mismo, el zar Nicolás ya debe haber llegado, junto con Alexei y su padre.


			—¿Estás nerviosa? —inquirió Boris.


			—Un poco. No te lo puedo negar. Como mi escudero y guardaespaldas, se espera que estés a mi lado para pasarme la espada. Recuerda que no puedes hablarme en ningún momento como si fuera una mujer. ¿Te quedó claro?


			—Como el agua. Lo vengo oyendo por años. Una pregunta...


			—¿Sí?


			—Cuando lo venzas... ¿Por fin se acabará todo esto?


			—Sí. Podré revelar que soy mujer. Con el título de general ganado, ya no habrá nada que hacer.


			—Me alegra. ¿A ti no?


			—No lo sé. Una parte de mí cree que sí, pero la otra...


			—¿Qué?


			—No sé si seré capaz de dejar esta vestimenta. No conozco otra. No me imagino con vestidos, ni corsés, ni haciéndome esos peinados tan sofisticados o maquillándome. Esa no soy yo. Si me convierto mañana en la vencedora, creo que seguiré siendo Sasha Shuvalovich con la diferencia de que sabrán que serán dirigidos por una mujer. 


			—¡Vaya! Te admiro, ¿sabes? 


			—No me admires hasta que no haya vencido al duque Ivanovich. Este es mi primer paso para conseguir la gloria que mi padre quiere para mí.


			—¿Solo lo haces por tu padre? —preguntó Boris, algo preocupado.


			—No. El nombre de Sasha Shuvalovich será nombrado por toda Rusia y recordado en la historia. Esa es mi meta.


		


	

		

			El duelo decisivo


			El zar Nicolás I había llegado a Novgorod con su séquito y se encontraba cenando en el gran comedor, sentado a la cabeza de la mesa, como correspondía, alabando el castillo. El príncipe Kostya vestía de gala al igual que Feodor y Alexei de la casa de los Ivanov.


			—Tenía años sin venir a visitarte, Kostya... La última vez que vine, Anna todavía vivía.


			—Lo sé, majestad. Me honra su presencia en Novgorod.


			Los criados, vestidos de librea, con un silencio y exactitud perfecta, servían los platos y llenaban las copas de los cuatro hombres que estaban sentados.


			—Una pregunta, si me lo permite, general Shuvalov... —Feodor Ivanov se aclaró la garganta después de beber un poco de vodka.


			—Desde luego, duque.


			—¿Por qué no se nos ha unido su hijo Sasha? 


			Volodia, que estaba detrás del general, tosió.


			—Tenía dolor de cabeza y preferí que se acostara temprano. 


			—¡Es una pena! —expresó Alexei, el hijo de Feodor, rubio, de ojos verdes, delgado, y cortaba la carne con mucha elegancia—. Pensé que lo conocería hoy. 


			—Será mañana —declaró Kostya y, para desviar la atención de esa conversación, se dirigió de nuevo al zar.


			—¿Y cómo se encuentra la zarina?


			—Bien, dentro de lo que cabe. Preocupada por Alejandro, pero ya le he dicho que lo prepararé para que herede el trono de manera impecable. La que nos preocupa ahora es María Nikoláyevna. Muy pronto tendrá que empezar a recibir en San Petersburgo a pretendientes y me preocupa porque María es una jovencita que cree en el amor y nosotros no podemos darnos ese lujo. Su matrimonio será una declaración de estado y un beneficio para Rusia y dudo que ella lo vaya a entender. Seguramente, muchas naciones mandarán a su pretendiente, entre ellas, algunas enemigas para afianzar alguna alianza y por eso necesito que mañana se decida quién será el nuevo general polkóvnik. Necesito a alguien con la juventud suficiente para que la proteja y entre al consejo. Además, ya es tiempo de que te jubiles, Kostya.


			—Lo sé, su majestad. 


			—Evidentemente, tu heredero tiene derecho al título, pero también lo tiene la familia de los Ivanov. Confío en que el mejor, Sasha o Alexei, ganará por mérito propio.


			—¡Sin duda! Mi hijo tiene todo para ser el nuevo protector de la princesa y general. ¿No es así, Alexei?


			—Haré lo mejor que pueda, su majestad.


			—Sasha no me deshonrará. 


			—Muy seguro estás.


			—Aún soy general. Sé a quién crie para ocupar mi puesto.


			—Lo sabremos mañana. 


			Eran las seis de la mañana y Sasha ya estaba lista. Se había puesto su camisa más holgada y se estiraba. En media hora, su futuro estaría decidido. Boris tocó a su puerta.


			—¿Estás lista?


			—Siempre. ¿Tu padre te contó algo del tal Alexei?


			—Me dijo que es un joven de cabello rubio, ojos verdes, de buena complexión. 


			—Podré con él. 


			—Tu padre nos espera abajo antes que baje el zar y la familia Ivanov.


			Sasha se apretó más su cola de caballo y, cuando vio el gran salón completamente despejado y, de un lado, el escudo de la familia Ivanov y, por el otro, el escudo de los Shuvalov, sintió que el corazón le latía desbocado. Toda su vida se había preparado para este momento. Su padre llegó por detrás y la tomó por los hombros. 


			—Está bien que tengas nervios. Yo me sentí así cuando luché por mi título. Cuando ganes, la bandera de los Ivanov se quitará de la pared y el zar, con su espada, te nombrará general. 


			—Disculpe, príncipe... —Volodia llegó con dos protectores de metal para el pecho. —Aquí está lo que me pidió. 


			—Gracias. Dámelos. —Kostya tomó uno y se lo dio a Sasha—. Póntelo ahora. En cualquier momento pueden llegar los demás. 


			—Pero...


			—Es para protección. ¡Póntelo!


			Sasha obedeció y, cuando Boris terminó de ajustárselo de los lados, Feodor y Alexei Ivanov se presentaron en el gran salón.


			—Creímos que seríamos los primeros en llegar, pero veo que no. 


			—Soy el anfitrión, Feodor. Debo estar a cargo del más mínimo detalle. Aquí tienes el protector de Alexei. ¿Trajo a su escudero?


			—No. Él puede ponérselo solo. —Alexei comenzó a ajustárselo mientras Feodor se acercaba a Sasha—. Así que tú eres el rival de mi hijo.


			—¿Algún problema, excelencia? —preguntó Sasha altiva.


			—Ninguno. Alexei, ven a conocer a tu rival. 


			Sasha estiró la mano y se presentó.


			—Mucho gusto, duque Ivanovich. Sasha Shuvalovich.


			Alexei se le quedó viendo, no le dio la mano y Sasha se quedó inmóvil. 


			—Pensé que me enfrentaría a alguien más varonil. Pero eres un niño bonito. 


			—Pues este niño bonito te va a derrotar.


			Los dos se miraron con rabia cuando Volodia anunció:


			—¡Su majestad imperial, el zar Nicolás I de todas las Rusias!


			Todos los presentes hicieron una reverencia y el zar se dirigió inmediatamente hacia Sasha.


			—¡Sasha Shuvalovich! Me alegra conocerte al fin... 


			—El gusto es mío, su majestad.


			—Bueno, pues daremos inicio al duelo con espada. El que toque más veces a su rival en su protector o el que lo deje inmovilizado primero será el que gane el título de general polkóvnik, entrará a la corte imperial y será el que proteja a mi hija, María Nikoláyevna, además de formar parte de mi consejo personal. ¿Están claras las reglas?


			—¡Sí, su majestad! —respondieron Sasha y Alexei al unísono.


			—Bien, demos inicio. Los dos... al centro y de espaldas. Contaré diez pasos y cuando diga «¡ahora!» podrán dar inicio con el primer asalto de tres. ¿Listos?


			Sasha y Alexei se dirigieron al centro y se pusieron de espalda. Se hizo un silencio sepulcral. Boris le ofreció la espada a Sasha y Feodor lo hizo con su hijo. Una vez que las tuvieron en las manos, el zar contó hasta diez mientras daban pasos seguros y firmes. Kostya se encomendó a Dios y cuando el zar gritó «¡ahora!» Sasha, con todo el conocimiento adquirido por su padre, se abalanzó sobre Alexei y le propinó cinco toques con la espada antes de que este pudiera evitarlo. El zar se quedó impresionado al igual que Feodor y dio por terminado el primer asalto.


			—Primer asalto finalizado. Ganador: Sasha Shuvalovich. ¡De nuevo, posición inicial!


			Alexei Ivanovich no podía creer que aquel chiquillo con cara bonita le hubiera ganado el primer asalto con semejante rapidez. ¡Por Dios, si era más delgado que él! Furioso, se puso en posición. 


			—¿Listos? ¡Ahora!


			Sasha inmediatamente se decidió a atacar para conseguir más puntos si daba en el pecho, pero Alexei estaba tan fúrico que, en lugar de ir hacia el protector, le dio un espadazo en el brazo. Sasha comenzó a sangrar. 


			—¡Eso fue a traición! —intervino el príncipe Kostya y Feodor respondió:


			—Se trata de quien se quede inmóvil primero.


			El zar sabía que ambos tenían razón. Se acercó a Sasha y le preguntó:


			—¿Puedes seguir?


			—Es solo un rasguño y fue en el brazo izquierdo. Yo uso la espada con el brazo derecho. Puede otorgarle este asalto al duque. Prosigamos con el tercer asalto. 


			—De acuerdo. Segundo asalto finalizado. Ganador: Alexei Ivanovich. ¡Por última vez, posición inicial!


			Alexei le dedicó una sonrisa a Sasha, pero no se inmutó. Tenía que ganar el duelo. Esperó a que el zar gritara.


			—¡Ahora!


			Sasha se agachó y con un golpe hizo que Alexei cayera al piso e, inmediatamente, le puso la espada en el cuello. Tanto Kostya como Feodor y el mismo zar se quedaron impactados cuando Sasha anunció:


			—Ríndete o ahora mismo te corto el cuello por atacarme a traición. 


			—¿Qué te pasa? —Alexei tembló cuando Sasha acercó la espada tanto a su yugular que sintió que, con un poco de más presión, Shuvalovich lo mataría.


			—Que te rindas o te mato. Detesto a quien no respeta las reglas. 


			—¡Sasha! —reprendió su padre.


			—¡Alexei! —Feodor vio en aquellos ojos azules la furia de un general.


			—¡No será necesario! ¡El tercer asalto ha terminado! ¡Alexei Ivanovich ha quedado inmovilizado! ¡El ganador y el título de general polkóvnik es para Sasha Shuvalovich de la casa Shuvalov!


			Sasha retiró la espada. Boris y Volodia contuvieron un grito de alegría. El príncipe Kostya abrazó al zar y Feodor ayudó a su hijo a levantarse del piso. 


			—Boris..., tráeme agua caliente y una camisa limpia, por favor. 


			—Enseguida...


			—Sasha Shuvalovich... eres digno heredero de tu padre. Serás el protector de mi hija María. General Kostya, su espada, por favor. Híncate ante mí. Sasha Shuvalovich, de la casa de los Shuvalov, te nombro general polkóvnik, miembro de mi consejo, protector de la gran duquesa María Nikoláyevna y miembro permanente de la corte. Bajen la bandera de la familia Ivanov. ¡Hoy prestamos honores a la casa Shuvalov! 


			—Majestad imperial... —Kostya se aclaró la garganta—. Ahora que Sasha ha ganado, debo confesarle algo.


			—¿Qué?


			—Sasha..., quítate el protector. Ven a que su majestad te vea.


			El zar se quedó perplejo al igual que los Ivanov y, cuando Boris llegó con la camisa limpia, Sasha se excusó.


			—Discúlpeme, majestad, pero lo que mi padre quiere decirle, es esto.


			Sasha se quitó la camisa y fue cuando reveló la camisola que la cubría. El zar y los Ivanov contuvieron un grito de asombro. Sasha Shuvalovich no era un jovencito. Era una hermosa muchacha. Una linda jovencita acababa de vencer al arrogante Alexei Ivanovich, conseguido el título de general polkóvnik y sería la protectora de la princesa María.
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